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La formación científica del Ingeniero Textil: 
~Polivalencia o especialización? 
Por P. DEVIANNE, Director de  Estudios del 
" lns t i tu t  Technique Roubaisien" 
Hubo u n  tiempo, no muy  lejano todavía, e n  que  se creía que la industria tex- 
til, que  entonces no era más que u n  conjunto de técnicas artesanas que poco z i  
poco se iban mecanizando, no tenía necesidad alguna de ingenienos. Como má- 
ximo, se podían encontrar en las empresas de  cierta importancia ingenieros d e  
servicios generales, ehéctricos, mecánicos, etc., mientras que la parte propiamen- 
te textil1 (de l a  empresa parecía poder contentarse con pnácticos formados sobre la 
marcha, que aprendtan y aplicaban normas transmitidas de generación en ge- 
neración. 
No podemos todavía decir que esta opinibn haya de'saparecido del todo. Y s e  
encontrarán aún  por toda Europa, muchas fáibricas textiles cuyo cuadiro técnica 
esté únkamente compuesto por técnicos, y en donde e l  jefe inltente ser, a la vez, 
impulsor, financiero, comprador, w n d e h r ,  cerebro universali y central de su em- 
presa, que no permite que nadie se ocupe de renovarla y promoverla e n  todos los 
aspectos, tanto económicos como técnicos 
No hay, pues, que extrañarse dle que e n  la mayoría de los casos, esta política 
haya conduoido a amarga6 decepcionies. ¿Y no po,dkía ser &te el1 motivo -si n 0  
10s meno5 e l  único, a l  menos uno de los miás importantes (y por otro lado, de F 
confesados oficialbente)- de u n  desarrollo demasiado lento, y hasta quizá de 
u n  cierto confusionismo en  la industria textil de numerosos paises europeos? 
En  nuestros d'ías, parece que  se ha  presentido e l  peligro que a la larga supo- 
nía t a l  concepto. Eh desarrollo cilentíifico en muchos campos texti*les -y la lista 
sería m u y  larga-, ha dejado entrever la necesidad que tienen las empresas d e  
contar con cuadros superiores de alta formaición científica, con espíritu abierto y 
capaces de apIli,car en  todos los aspectos de su eupecialiidadi, los d~esarrollos más  
recientes de la ciencia. 
Nadie se atrevería ya a afirmar que basta con u n  lbuen mecánico para tener 
u n  técnico en hilatura, ya que hoy en &a es imprescindible que a l  mismo tiem- 
po domine las matem~áticas, la esta8ística e incluso la química. 
Y en  un campo como el de la tintura y los appestos, el práctico colorista debe- 
rá ser, evidentemente, sustituído en u n  ,próximlo futuro por el ingeniero, poseedlor 
de una sólida formación en  óptica y electrónica. No queda ya ningún terreno eii  
donde esta evolución no sea ya, o n a  esté próxima a ser, u n  imperatimo 
Pero nos enfrentamos inmediatam,ente después con e l  dilema que es objeto d e  
la presente e~posiición: ¿podremos dar a este ingeniero textil, a quién exigimos 
m elevadlo nivel cientifico, una formación lo bastante extensa en  campos tan di- 
versos como son las matemáticas, la física nuclear o la electrónica?, en donde 
ya hemos visto que se impone una especiailización, si no queremos correr el ries- 
go  de encontrarnos con personas que sepan hacer de todo bastante bien, pero 
que no  sepan enfrentarse con los problemas más difíciles o los que se les vayan 
presentando 
Nadie duda que  esta ahernativa, polivalencia o especialización, es el mayor 
de los problemas con que se enfrentan Los sespomables de todas las escuelas de 
ingenieros textiles de'] mundo. Podbíamos induso afirmas que plantea e l  proble- 
ma de la existencia mima1 de estas escuelas. Ya que  si el ingeniero textil debe 
ser, en algunos casos, u n  verda~deno especialista e n  u n a  materia determinada, ob- 
tendrá una formación mucho más icornpleta (y esta observación se h a  hecho muy 
a menudo) en escuelas dedilcadas a tal especialidad: Los químicos en  escuelas de 
Química, los electrónicos en escuelas de Electrónica, etc. 
En  ta l  caso, las escuelas textiles no tendirían más !que enseñar en el tiempo 
de que disponen ogeneralimente insuficiente), las bases de culitura general textil 
capaces de ser aplicadas mejor o peor, al 10s diversos proiblemais que  u n  ingeniero 
encontrará a lo laqgo de su carrera. Esto es, ciertamente, llevar el razonamiento 
a l  extremo, ,pero la dificultad subsiste y lo importante es resokerla. 
Antes de aibordar 'los elementos de solución, es importante que hagamos una 
separación bálsica entre el ingeniero y e l  técnico. Ambos son m u y  a menudo con- 
fundidos, y no es raro encontrar ingenieros textiles desempeñando funciones cle 
técnicos, por el contrario, ver a técnicos enjrentarse con problemas que requeri- 
r ían los conacimientos de u n  ingeniero. Mortunadamente, esta confusión tiende 
a desaparecer, pero no está por denWls que intentemos eliminarla! definitivamente. 
E l  técnico es d ejecutivo, el' hombre de la fabricawón, aunque no u n  simple 
práctico rutinario, ya que deber6 comprender perfectamente lo que hace y, en  
consecuencia, poseer una foTmacilón científica de base muy  completa. El  inge- 
niero, gor el! contrario, delbe ser e l  cerebro, e l  que ponga a punto una nueva t k -  
nica, el que  busque e investigue nuevos procedimientos y que sea, en parte in- 
vestigador y en (parte organizador, cnyo papel prinicipak sea eU de promover, des- 
arrollar y encontralr lois medios para hacer progresar su empresa Es, pues, im- 
portante que no se vea agobia80 por los pe)queños cametidos cotidianos y los 
detalles de facbricación, que disponga de horas libres para la reflexión, de  tiempo 
pasa las puestas a punto yi las investi,gaciones, y que se le dé la posibilidad1 de 
mantenerse a l  comriente y de perfeccionar constantemenite su formación. 
E n  e l  caso particular de la industria textil, esta distinciión entre el ingeniero 
y e l  técnico ad!quiere una particular importancia, d ~ b i d o  a la enorme diversidad 
de conocimientos cientí$i,cos y técniicos que el con~unto de esta industria pone 
en  juego. 
Se necelsitan 'bastantes años para acUquirir el dominio que requiere tan  sólo 
una  rama, la de la  hilatura, por ejemplo. E n  consecuencia, queda d a r o  que el 
técnico sená, antes lque nada u n  especialista, el hombse conoced~or de u n  campo 
particular que debená conocer a fondo; limitado en su hoi:iizonte, poidrá adiquirir 
con mucha más faciñdad, un perfecto dominio deli mismo. Por el contrario, se 
exige a l  ingeniero el ver las cosas desd'e u n  punto de mira más allto, adaptar a 
su propio terreno las resol~iciones estudiadas por otros, conocer los fines y las ca- 
raicteristicas de los proced~imientos y de los materiales utilizados; y esto supone 
una mayor extensión de conocimientos. La dificultad en lo que nos c o n r i e r ~ e  
procede de que en el terreno textil, esta extensión es pnáicticamente ilimitada: 
mecánica, estadkstica, termodinámica, mednica  &e d'h&dos, química macrorno- 
lecular, eliectrbnica, uiptica, ihidatusa, tisaje, géneros de punto, tintura, por no  
hablar de los conocimientos humanos y económicos que son indispensables a l  
ingeniero en e l  cometido de jefe y dme adhiinistrador que tenidká que deisempeñar 
a menudo. Eápidamente nos daremos cuenta de la necesidad' de u n  compromi- 
so. Ya no  es posible en nuestros d!ías ser universal, ni siguiera e n  eli campo textil. 
¿Qué solución h a n  dado a l  problema hasta ahora las Escuelas de Ingenieros 
Textiles? Sería interesante aprovechar esta ocasión para compararlas Que nos- 
otros sepamos la  tendencia1 se h a  inclinaldo especialmente e n  favor [de u n a  cierta 
selección, mias o menos arbitraria, e n  l a  elección de las  asignaturas a enseñar, 
sustituyendo las demás por unos complementos más  o menos extensos, ciertamente 
indispensables, pero que corren e l  riesigo de dlar u n a  visión errónea. La solucióri, 
de  hecho, n o  resuelve la cuestión ya que manitiesta el deseo latente de conser- 
var  l a  ,universalidad de la enseñanza, sabiendo «a priori» que es imposible. 
i1De,bería entonces orientarse radicalmente hacia u n a  especial i~ación interi- 
siva? N o  parece ser ésta$ t a l  como se presenta, hoy  e n  la  industria textil, u n a  
buena solu1ción. Su  estructura está a ú n  demasiado fragmentada,  por  lo  menos e n  
Europa, para q u e  pueda y a  utilizarse e n  todais partes e l  superespeciaZista, que  
n o  conoce más  que su especialidad. Por  otra partes ello eiquivaldría a crear e n  
nuestras Escuelas tantas  secciones independientes como asignaturas y ya hemos 
visto que  son t a n  numerosas que prácticamente sería n'ecesario renunciar  a ellas 
o enviar a nuestros estudiantes a otras Escuelas m á s  especializadas e n  talles asig- 
naturas  
Es posible que  podamos encontnar u n  término med5o y qud e l  problema {pre- 
sentad10 como título de esta exposición, polilralencia o especialización, podamos 
sustituirilo por: ip~l i~valencia  y espeoializalción. 
Ya q u e  n o  h a y  que confundir los términos: pretender S& absolutaimente uni- 
versal es u n  error; así pues, e l  objetivo de todo ingeniero debe ser intentar  ~ a d a p -  
tarse a distintas situaciones e n  u n  terreno determinado. Y es a h í  donde podkemos 
calificarlo, a ba vez, dme polivalente y de especialista. Deberemos, naturalmente,  
y ello n o  presenta idificwltadl alguna, definir das clases nei~elsarias. 
Pemí tasenos  exponer aiquí u n a  solución que nosotros hemos adoptado desde 
hace aligunos años. N o  e s  m á s  q u e  u n a  prueba y nos (gustaría compararla con los 
esquemas que  las  demás esicuelas, institutos y universidades textiles h a n  adop- 
tado por SU parte .  
L a  sollición que  quiisiéramos presentar se basa e n  tres puntos principales 
l. - Porrnaciób científica básica. 
2. -Opción fundamenta l  entre los iqgenieros químicos textile4s y 
'las demás especiaiidades. 
3. - Esipeicializaci,ón ,d,e los ingenieros e n  u n a  asignatura textil' de- 
t emina 'da .  
Pasaremos rápidamente por  l a  formacilón icientífica (básica, la cual  debe dife- 
renciarse m u y  poico de u n a  escuela a otra, o de u n  país a otro. A nivel  universi- 
tario, debe equivatler com,pletamente a los programas de los primeros cursos d. 
las  faicultdes cientificas e n  Matemáticas, Física y Quísnica y debe constituir e l  
mater ial  básico sin eP cual nadie  pueda pretender e l  t í tulo de ingeniero 
Creemos ique ha originalida,di de la soil'ución que presentamos, consiste e n  u n a  
opción radical  por par te  de los estudiantes, entme dos direcciones totalmente dis- 
t intas  a par t i r  de l  sefgundo año (diebe tenerse e n  cuenta que es difícil comparar  
l a  duración d e  los estudios dle ingenieria de un1 país  a otro, y a  que lbs puntos dp 
part ida n o  son  los m~ismos e n  todas partes) Unos se orientarán hacia  l a s  carre- 
ras  textiles e n  \que se requieran los servicios de u n  ingehiero químico, ésta es l a  
sección que1 hemos  l lamado «Quimica Textil[» Los demáq pertenecientes a l a  ser  
ción l l amada  «Texti l  General», ~ e r á n  menos especialistas a l  principio y correi- 
ponderán miás exactametne aZ ingeniero textil tradicionail, aunque  con algo m a s  
de  especialización 
Las razones !que presiden esta diferenciación h a n  demostrado ser imperativas, 
debidlo a l  consideralMe desarrotllo dle las apili'caciones textiles de la quísmica. E l  
químico-tintorero de antaño era, tal  como ya hemos dicho, u n  hombre de expe- 
riencia,, que empleaba recetas, p que era insustituible por su competencia, pero 
limitado en su ciencia El ingeniero químico textib de hoy, se enfrenta con nut3- 
vos problemas que exigen unos conocimientos especializados Su formación sena 
insuficiente si tuviera que compartirse excesivamente con otras asignaturas. 
Algunos objetarán que, en  estas condiciones, sería más expeditivo para1 la 
industria textil dirigirse en este terreno a jlóvenes ingenieros químicos formados 
en  las universidades y que  se iniciarana seguidamente en l a  especialidad textil 
A este respecto, pueden darse dos respuestas: la primera, que la química textil 
tiene aspectos lmuy pauticulares, que emplea técnicas propias y que incluso su- 
pone una orientación de carácter especifico, y todlo esto requiere una enseñanza 
particular La segunda es que  la especialidad textil forma u n  conjunto muy  com- 
plejo y que el ingeniero textil, incluso e l  químico, tendrá que poiseter lors conoci- 
mientos necesarios de hilatura, d e  tisaje, de género de punto, de contrc&es, etc. 
Todo este conjunto es tan  vasto que no se puede poseer si no se ha aprendido 
de forma sistemática en una Escuela. 
E n  resumen, esta sección de química-textil tiene por oibjeto formar esencial- 
mente químicos de vailia, pero orientados hacia los' problemas die esta industria 
con los que tendlcán que enfrentarse u n  dSa u otro 
La sección «Textil General» es máis tradicionalista. No obstante, también se 
enfrenta con el (probbema ,de (la espelcialización. (Hay que separar dlesde e l  prin- 
cipio la enseñanza de la hilatura, del tisaje, del género de punto, de la tintura? 
No lo (creemos conveniente, y la resolución que heimos adoptado en este sentido 
ha sido igualmente una solución de compromi'so Después de u n  afio de  estudios 
de ciencia pura, dos años (de formación genera) textil -en que todas las espe- 
oialidadles se estudian por iguai lc  se sigue u n  tercer año de especialización en 
una de ellas. 
Greemos que esto permitirá la formación dle ingenieros que serán e~pecialist~is 
e n  hilatura, en tisaje, etc ... pero que, !conaciendo a l  mismo tiempo los ,pxoble- 
mas de aquéllos que les precejdlen y de los que les siguen en  la fabricación, pue- 
dan ad!optar mucho mejor sus procedimientos y sus investigaciones. 
Hemos resumido, a grandes rasigos, una de las posibleis soluciones a l  proble- 
ma, t a n  difílcil para nuestras EscueFas, de la ampliación d'ei las espacializaciones 
y d'el nivel de la polivalencia de los ingenieros textilles Desde luego, no es más 
que  una solución de tantas y nos ,damos perfecta cuenta de su impenfección. 
Pero en la enseñanza, más que en  ningún otro campo y quizá dbebido a la falta 
de tiempo, es necesario muy  a menuao, conltentarse con soiluciones de compro- 
miso 
Nos interes~aría enormemente saber lo lque se haya hecho en este sentido en 
las demás escutelas Esto podlría da r  tema para una discusión fructuosa 
Nos queda por conisiderar un1 punto importante dle eiste p r o b l e m ~  el de !a 
duración de los estudios H a y  que tener en cuenta que u n  año de estudios su- 
plementario podría ofrecer la posibilidad, p sea de una formalción científica ge- 
ne ia l  más adelantada, ya die una atnplliación de los programas y de lo que he- 
mos llamado polivalencia, o ya de una intensificaoión de La eiqpecialidadi Las 
pwferencias naturales ante la ampliación de los conocimientos a adlqilirir qerán 
siempre, al1 menos por parte de  los profesores, por el aumento del número de 
años de  estudios. 
Hubo una tipoca en Ique se lcseia pol<Eer formar ingenieros e n  dos años; de.;- 
pués se estimó que debía ,ser tws; más taxdte cuatro. Y en  la  actualidad se d,iría 
que cinco y,, sin duda, la ampliación de  110s ~concrcimieritos necesarios, aumenta 
de año  en  año, pero naturalmente, <habrá que  deteners se. Nas encontramos quizá 
e n  la  actualidad e n  u n  (punto estacionario, ten el que deberían aplicarse ungente- 
mente otras soiluciones aparte da1 aumento de la duración de los estudios. 
Ya (que el verdadelro problema, no radica en la duración n i  en  la extensión 
de los estudios, sino en  la formación y en  la atdaptación posterior del ingeniero a 
sus funciones. La Escuela le ha  Idlado ocasión para adquirir lok conocimientos 
necesarios; sobre todo le h a  enseñado a aprender. La f o r r n a ~ i ó ~  del espíritu de 
análisis y de método es más ind'ispensable que la buniversalidad' diel sabev. Mul- 
tiplilcar los años porque hay que multiplicar kos programas es una solución que, 
en  definitiva, no hace más que apllazar indehidam'ente el problema. 
Creemos que seria necesario exponerlo de forma distinta y bajo dos aspectos: 
Primero: (Cuál es aproximadlamente el tiempo óptimo durante e l  cual uri 
estudiante podrá a'dquirir en e l  terreno escoigido, una fo~rnación báisica suiicien- 
te, u n  métod'o de trabajo, y u n  desarrcvllc de su mente? 
Segundo: ¿Cómo se le pemi t i r á  adquirir, deapués de su  salirdla dte la escue- 
la ,el complemento de conocimientos q u e  le faltan, adaptarse al los nuevos d e s  
arroillos, conotcer la ciencia que se e q l ' e a ?  
41qui mencion~aremos solamente el problema ide la formación post-elscolar, dk 
la renovación de conocimientos, pero quisiéramos mostrar de forma clara su i m  
portanoia. A las universidades y escuelas oome'sponderá hacer algo e n  este sen- 
tida. Sería de desear que muchas ini'ciativas soibre este tema emanaran de taLes 
centros, y que  éstos forzaran a la industria a {percatarse de este problema cada 
vez máis importante. 
No corresponde ali tema de esta ,exposición estudiar las posibles soluciones. 
Nos permitiremos solamente sulgerir {que una discusi~ón en este sentido e n  e l  
marco de este Congreso sería muy conveniente 
